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Actualidades 
Una Empresa fecunda 

La Compañía Cartagenera de Navegación, 
aparte de otros servicios meritorios, puede 
prestar uno muy importante á la agricultu­
ra regional. 

Bien sabido es c[ue la exportación de los 
frutos de la tierra, constituye un inmenso 
porvenir para los agricultores, pero la falta 
de vaporea con salida fija, servicio rápido y 
flete barato, daña considerablemente el trá­
fico, disminuyéndolo en perjuicio de aque­
llos. 

Estas graves deficiencias llegan hasta el 
extremo de que estando Murcia mas cerca 
que Valencia de Inglaterra, tienen que em­
barcar en el Grao muchas de nuestras fru­
tas, perdiendo con ello sus mejores condicio­
nes de estimación, pues la frescura es la cua­
lidad mas apetecible para el consumidor. 

Si la Compañía Cartagenera de Navega­
ción estableciese un buen servicio para' los 
exportadores de frutas y hortalizas, presta­
ría un servicio inmenso á la agricultura re­
gional, desarrollándola en términos muy li­
sonjeros. 

Esta compañía se constituye con un capi­
tal de dos millones de pesetas, compuesto de 
cuatro mil acciones de quinientas pesetas, y 
estas se abonan á razón del cinco por ciento 
mensual; es decir, de cinco á diez duros ca­
da mes, en un periodo comprendido entre 
nueve y diez y nueve meses, según lo consi­
dere necesario el Consejo de administración 
que elija la primera junta general de accio­
nistas. I ' ' • ' 

Si para la minería de la región es conve­
niente el servicio que puede prestar, no lo 
será menor para los frutos de la tierra; y 
siendo tan cómodo el desembolso y tan ba­
ratas las acciones, nos parece atinado fiue 
tanto los mineros como loa agricultores se 
interesen en la compra de aquellas para que 
con su voto y coa su intervención, se esta­
blezca un servicio que acreceatar» la rique-
zadelpaís. ;̂ í c =Í̂S --••.•ĵ r.-í,,;!;:; ^--Í 

El día quince del corriente, como ya tene­
mos anunciado, se cierra el plazo para la sus­
cripción de dichas acciones, y amantes noso­
tros de los beneficios de esta zona, exhorta­
mos á los hombres de buena voluntad á que 
estudien el asunto y si les parece convenien­
te le presten su auxilio, teniendo en cuenta 
que vivimos explotados por el capital ex-
trangero y que una comarca como esta que 
vive de lo que exporta, debe tener un servi­
cio de vapores de su esolusiva propiedad. 

EL MAESTRO DON JOSÉ T I O S A 

(Articulo intimo, escrito por José 
Tolosa Hernández) 

Si llevar un mismo nombre es ya motivo 
suficiente para que existan corrientes de sim­
patía entre dos personas, á nadie le extraña­
rá la que mutuamente y antes de conocernos 
nos hemos inspirado el Maestro D. José To­
losa y yo, que no solamente llevamos el mis­
mo nombre sino también idéntico apellido. . 

Algunos años antes de que viniera k Mur­
cia el Maestro he oido sonar su nombre, y 
siempre con elogio, lo cual me llenaba de 
satisfacción. 

—¿Cómo será ese hombre?—solía pregun­
tarme.—¿Será alto? ¿Será bajo? ¿Será rubio? 
¿Será moreno? 

Que existiera otro José Tolosa en el mun­
do y no supiera yo cómo era, me parecía 
una cosa muy rara; por eso, cuando me ente­
ré de que venía á Murcia, me dije:—Gracias 
á Dios que ha llegado la hora de satisfacer 
mi curiosidad; voy á conocer & mi otro yo. 

Un amigo mió me gastó la broma de que 
el Maestro era un hombre alto, muy grueso 
y con unas barbas muy grandes, lo cual yo 
no creí, pues no me entraba en la cabeza que 
hubiera un Tolosa como mi amigo me lo 
pintaba. 

—¡No puede ser!—dije.—Llamarse José 
Tolosa y no ser poco más ó menos una psr-
Bona como yo, no lo creo. La igualdad del 
nombre y el apellido, me indica que el Maes­
tro Tolosa es otro buen mozo como yo. 

Fui al Teatro-Circo, y al ver al Maestro 
sentado en el sillón del director de orquesta, 
me convencí de que mis sospechas no eran 
infundadas. Y eso que yo no lo conocía ni 
por retrato. 

—Así era como yo me lo figuraba—dije.— 
¡No podia ser de otro modo! 

Y al oir los primeros aplausos que el pú­
blico le tributó, mo sentí tan satisfecho co­
mo si la mitad de aquellos aplausos hubieran 
sido para mí. 

No sé por donde, el Maestro Tolosa se en­
teró de que yo existía en Murcia y sintió por 
conocerme la misma curiosidad que yo ha­
bía sentido respecto á ól. 

Un amigo de ambos se encargó de poner-
dos á los dos frente á frente, y anoche, á eso 
de las diez y media, en medio del patio de 
butacas del Teatro-Circo, debajo precisa­
mente del aro de luz eléctrica que pende del 
techo, nos estrechamos las manos como dos 
buenos amigos Tdlosa el do Barcelona (el 
Maestro) y Tolosa el de Murcia (yo). 

Cómo es el Maestro, no tengo para qué de­
cirlo. Cuantos han ido al Teatro saben que 
es un hombre más bien bajo que alio, delga­
do, con el cabello negro y «1 bigote de un 
color rubio claro. 

Usa quevedos, pero aún sin ellos vé mucho 
en arte. 

Es de genio muy vivo y de muy afable 
trato. 

Como director de orquesta yo solo puedo 
decir que todos los músicos de Murcia están 
unánimes en que el 3r. Tolosa es un artista-
zo, opinando algunos que es el mejor Maes­
tro que aquí se ha conocido. 

Que de la misma opinión es el público 
murciano, lo demuestra el que á mi distin­
guido tocayo le ha tributado más ovaciones 
que á cuantos le han precedido en el sillón 
que él ocupa ahora. Y como es joven todavía, 
aún le quedan muchos laureles que cosechar. 

Me parece ocioso consignar que he expe­
rimentado una verdadera satisfacción al es­
trechar la mano del Maestro Tolosa, quien, 
si corpcralmente no es de mucha talla, como 
director de orquesta raya á una altura en­
vidiable. 

¡Venga un abrazo, tocayo! 
Y para que conservemos los dos un re-

cuerdo de nuestro encaentro en el mundo, 
escribo estas mal hilvanadas lineas que fe­
cho en Murcia á seis de Octubre del año mil 
novecientos. 

Cuente siempre con la admiración y la 
amistad de 

JOSÉ TOLOSA HERNÁNDEZ. 

ORIHUELA 
Hoy han dado principio en nuestro tem­

plo Catedral, los actos literarios de oposición 
para proveer una canongía vacante en dicha 
Santa Iglesia, por fallecimiento de su últi­
mo poseedor el M. I. S. D. Vicente Lorenzo 
Hervienza (q. e. p. d.). 

Para opositar á la referida canongía, solo 
se ha presentado el sabio y virtuoso canóni­
go de la Colegiata de San Nicolás de Alican­
te y Eector de este Seminario D. Enrique 
Teruel j Avila, sacerdote muy ejemplar y 
muy estimado en esta población donde cuen­
ta con generales simpatías. 

Al Sr. Teruel le han argüido en su pri­
mer ejercicio los Sres. D. Francisco Iñesta y 
D. Pascual Llopis, Magistral y profesor dál 
Seminario, respectivamente. 

La disertación ha versado sobre la siguien­
te Thesis, tomada del libro segundo de la Su­
ma contra Gentiles y que dice así: 

Deus ex nihilo produxit res in esse. 

Nuestro estimado amigo D. Cayetano Val-
carcel ha eido nombrado delegado de la so­
ciedad 'Unión Ibérica», la cual cuenta en 
esta población con un considerable número 
de socios, entre quienes so ha repartido una 
hoja impresa con los nombres de los estable­
cimientos donde harv de surtirse los indivi­
duos de esta sociedad para poder obtener las 
ventajas de la misma. 

En esta población sigue el mercado del pi­
miento en igual estado que la semana ante­
rior, pagándose dicho artículo á iguales pre­
cios, observándose la tendencia al alza. 

En estos dias han salido varias partidas de 
pimiento sin aceite, las cuales se han cotiza­
do á muy buenos precios en loa mercados de 
Espinardo y en el de esa capital. 

La comunidad de PP. Franciscanos esta­
blecidos en el convento de Sta. Ana ha cele­
brado con extraordinaria solemnidad un so­
lemne triduo en honor de su Santo Padre el 
humilde Patriarca y llagado Serafín San 
Francisco de Asis. 

En el primer día ofreció por vez primera 
el Santo Sacrificio de la Misa el joven reli­
gioso Fray Luis Sanjuán, natural de Beina-
rós (Valencia), habiéndose ejecutado bajo la 
dirección del maestro de capilla Sr. Moreno, 
la misa del maestro Camaño, partitura muy 
escogida por las bellezas musicales que encie­
rra. 

En el segundo celebró también por prime­
ra vez BU primera misa el virtuoso P. Fray 

I Basilio Gallego, asistiendo á tan solemne ac­
to un numeroso concurso de fieles de todas 
las clases de la sociedad. En tan grandiosa 
solemnidad ocupó la cátedra del Espíritu 
Santo el M. I. Sr. D. José García, dignidad 
de Arcediano de esta Catedral, quien á pesar 
de haber carecido de toda preparación, pro­
nunció un elocuentísimo sermón sobre las 
excelencias y glorias del sacerdocio católico, 
recibiendo el orador al desconder del pulpito 
muchas felicitaciones por su hermoso y no­
table trabajo, el que podemos calificar rauy 
bien como modelo de orfttorift sagrada. El 

misacantano fué apadrinado por sus herma­
nos, habiéndole acompañado en el altar lle-
Tando una de las capas su respetable tio 
el dignísimo cura párroco de Alguazas don 
Fernando Gallego. 

La parte musical estuvo á cargo de los jó­
venes coristas del convento, quienes en unión 
de otros oeRores interpretaron magistralmen-
te la misa de D. Hipólito Escorihuek. 

Reciban los nuevos sacerdotes nuestra en­
horabuena. 

Se hallan á punto de terminar los traba­
jos para la colocación de tuberías por nues­
tras calles. Según hemos oido asegurar á 
persona bien informada, no es probable que 
para la fecha del 7 de Noviembre se pu«da 
inaugurar la traida de las aguas desde la ca­
lle de Santiago á los sitios de la población 
donde han de colocarse las fuentes. 

La instalación de fuentes indudablemente 
constituye una importante mejora para esta 
ciudad, por cuyo motivo felicitamos á la 
empresa. 

Después de una larga ausencia ha regre­
sado á ésta de Zánoara, nuestro querido pai­
sano D. Francisco Cartagena, acompañado 
de su señora. 

Sean bien venidos. 
COBESSPONSAL. 

los ejerciGÍos al aire libre 
E N F R A N C I A 

Continua la prensa francesa haciendo co­
mentarios sobre la aplicación de los automó­
viles al arte de la guerra. 

Loa entusiastas del automovilismo, consi­
deran que este nuevo elemento, simplifica 
en proporcioses considerables multitud de 
importantes problemas militares. 

Allá van las principales ventajas que han 
encontrado. 

Los automóviles, tanto de vapor como eléc­
tricos y de petróleo, pueden engancharse in­
diferentemente á todos los vehículos dedica­
dos al servicio délos ejércitos, sin que sea ne­
cesario que estos últimos sufran ninguna 
transformación. 

Por consiguiente, la innovación solo im­
pone el sacrificio de adquirir las máquinas 
de locomo3Íón; y en cambio el ahorro de 
hombres y de dinero que ella reporta, es de 
gran consideración. 

Demuestran las ventajas económicas de 
una manera seductora: 

Así, dicen, que 24 automóviles que repre­
senten una suma de 800 caballos de fuerza, 
transportan fácilmente 240 toneladas á una 
distanciada 60 kilómetros, llevando cada 
máquina 10 toneladas. En lugar de los 24 
automóviles se necesitarían 800 caballos pa­
ra transportar ese peso, y dos secciones de 
convoyes auxiliares formadas por 12 oficia­
les y más de 600 hombres, mientras que pa­
ra el manejo de las 24 máquinas bastan 98 
hombres. 

Pues bien, el entretenimiento diario de es­
tos servicios difiere mucho, según sea el ca­
ballo de sangro ó el automóvil el encargado 
del transporte. 

800 caballos naturales consumen al dia por 
tértniuo medio 1 franeo 75 céntimos cada 
uno, ó sea un gasto diario de 1.400 francos. 
Y cada automóvil gasta para recorrer 60 ki­
lómetros, alrededor de 18 francos, resultan­
do los 24 que sirven de base al cálculo, por 
432 francos. 

Pero no son solo la economía de hombres 
y de dinero, las ventajas que les encuentran; 
son además, la de que los convoyes quedan 
reducidos á la mitad de su longitud em­
pleando los automóviles, lo que facilita su 
defensa; la mayor movilidad; el estar siem­
pre dispuestos á marchar, el abultar menos y 
ser más fáciles de llevar los cambustibles de 
las máquinas que las raciones de las acémi­
las. 

En esas grandes maniobras militares fran­
cesas, se ha introducido también otro gran 
progreso, alcanzado por los automóviles. Nos 
referimos al coche fanal. 

Es este una voitnrette de dos plazas y en su 
frente lleva un faro en reducción. Debajo, 
una dinamo de siete caballos de fuerza, dá 
luz á an arco voltaico también de siete ca­
ballos, encerrado on un proyector. Es decir, 
un verdadero faro. 

La dinamo es accionada por el motor del 
cochecito. 

En una de las noches del periodo de las 
maniobras, el inventor de este ingenioso 
aparato Mr. Marcel Renault, hizo las prue­
bas acompañado del generalísimo Brugére. 
Ambos partieron en la voitnrette, marchan­
do sobre el inmenso plano de la Beauce, cer­
ca de Chartres. El cochecito iba siempre ilu­
minado por su ordinaria linterna de acetile­
no, cuya potencia alcanza á 60 metros. 

Se aproximan á un campamento. Renault 
pone en comunicación la dinamo con el mo­
tor y se cambia la obscuridad de la noche 
por un foco luminoso que llega á tres kiló­
metros. 

El general reconoce fácilmente el horizon­
te. Siguen la marcha, aumentan la velocidad 
y el tren de luz y claridad recorre rápida­

mente la llanura, produciendo de lejos un 
efecto sumamente extraño y sensacional. 

Después apagan el faro y con una veloci­
dad de 50 kilómetros por hora regresan al 
hotel donde se hospeda el generalísimo, sin 
dar á conocer por donde han huido. 

Verdaderamente han de ser útilísimos «stos 
coches-fanales y prestarse á grandes movi­
mientos estratégicos. 

Más, del furor automovilista. 
—Se ha abierto un concurso de automó­

viles de poca fuerza, que sirvan para la ven­
ta ambulante, reparto á domicilio de objetos 
comprados en los almacenes, trasporte de 
pianos etc. etc. 

Esto en las grandes poblaciones, tiene una 
importancia capital, por el sin número do 
carricoches que se emplean en esos servicios. 
¿Podrán hacerlos tan baratos que puedan 
adquirirlos los pequeños industriales? 

- -El automóvil ha hecho por primera vea 
su aparición on una fiesta gastronómica. En 
el banquete de los alcaldes franceses, Mr. Le-
grand, organizador de este banquete mons­
truo, ha aparecido en Las Tullerías en una 
pequeña voitnrette, llamada «Victoria com-
binatión», dando aoí rápidamente sus órde­
nes á los jefes de servicio que lo prestaban 
en bicicleta. 

Como se vé, todo se moderniza y todo se 
automóviliza. 

¿Que les estará reservado ver á loe que al­
cancen el siglo próximo á entrar? 

OXÍGENO. 

DESDE^LORCA 
Hace dias estuvo en esta el celoso inspec­

tor de instrucción pública Sr. Sánchez, y 
como ya saben nuestros lectores, encontró 
al gusas deficiencias en las escuelas públicas, 
recomendando á los señores profesores su co­
rrección. 

Hoy tenemos la satisfacción de poder de­
cir que han cesado en parte, y que la ins­
trucción en Lorca vá en camino de norma­
lizarse, gracias á las buenas disposiciones del 
Alcalde, dispuesto á cumplir con los deberes 
que la ley ordena y que sus antecesores tan­
to han descuidado. 

Siga el Sr. Mellado por ose camino, en la 
seguridad de que merecerá bien de todos. 

Continúa la animación en el salón de la 
feria; las jóvenes se divierten de lo lindo, 
haciendo sufrir á los pretendientes, que al­
gunas loa tienen por docenas, no siendo ex­
traño que así suceda al contemplar sus sim­
páticos y bellísimos rostros. 

Ha dado á luz con toda felicidad un her­
moso niño, la esposa de nuestro querido ami­
go, el profesor de primera enseñanza, don 
Luis Bautista. 

Felicitamos á los dichosos padres y abue­
los por tan fausto suceso de familia. 

El mercado de hoy ha estado algo desani­
mado, haciéndose poco número de transac­
ciones. ' ^..^^_^_____—. 

La ñsjsta del Stmo. Rosario 
Tuvo su origen esta fiesta en tiempo de 

San Gregorio, que mandó se celebrara en el 
día 7 de Octubre. 

Algún tiempo después Gregorio X I I I 
dispuso se celebrara en la primera Domini­
ca de dicho mes en toda nuestra Sta. Iglesia 
Católica. 

El Santo Rosario se rezaba en el tiempo 
de los Apóstoles; éstos y la Santísima Vir­
gen rezaban repetidísimas veces la oración 
del Padre nuestro y la salutación angélica, 
usando para ello coronas ó rosarios; venerán­
dose en Roma en la iglesia de Sta. María in 
Capitolli el que la Santísima Virgen usaba 
para rezar el Padre nuestro, reliquia verda­
deramente singular, entre otras muchas, que 
se conserva desde el tiempo do Honorio I I I . 
Estas santas reliquias fueron después apro­
badas por S. PÍO V. En la iglesia de Grota-
ferrata hay una eueiita del Rosario de Santa 
María Magdalena con estas palabras: Unum 
Paternóster de Corona SanctiB MaritB Mag-
dalente. 

Tan piadoso ejercicio quedó oscurecido 
con motivo de las persecuciones; en tiempo 
de Urbano I I (1090) á instancias de Pedro 
el Hermitaño comenzóse á rezar al poner si­
tio á Jerusalem. 

Doscientos años después de dicha conquis­
ta, que ya casi era desconocida tal devoción, 
vino al mundo el Gran Padre y Patriarca do 
la Iglesia Sto. Domingo de Guzmán, el que 
con su celo ardiente y fervorosa caridad mzo 
renacer la devoción del Rosario, inculcánflo-
la en los corazones de los fieles, así en Espa­
ña como en toda Francia. 

Sto. Domingo señaló los misterios gozosos, 
dolorosos y gloriosos, del mismo modo y for­
ma que la Reina de los Angeles le mandó 
promulgar, enseñar y predicar, fundando 
muchas cofradías enriquecidas de tesoros es­
pirituales por los Sumos Pontífices. 

Con el santísimo Rosario esta relaciona­
da una fecha gloriosísima de nuestra histo­
ria patria; la última de nuestras antiguas 

grandezas, por decirlo asf̂  í l que máa alto 
renombre dio entre todas las naciones do 
Europa al pueblo español. 

¡¡¡Lepantoü! La Iglesia levantó á la victo­
ria de Lepante un monumento popular ó im­
perecedero: la fiesta del Rosario. En todos 
los pulpitos católicos se habla mañana de esta 
fiesta, y se renueva en la raumoria de loa fie­
les el recuerdo de la grandiosa hazaña que 
conmemora. Sirva tambiéaesta página para 
esculpirlo más y más hondo en el coiazón 
del pueblo español, heredero de los héroes de 
Lepanto. Que ahora más que nunca importa 
volver los ojos á nuestro glorioso pasado, si­
quiera para ruborizarnos de nuestro misera­
ble presente. 

a 1 1 I — 

Felicitaciones á Qarcía Alix 
Todos los maestros y ptof^ores de Espa­

ña, dirigen sentidas manifestaciones de elo­
gio al Br. García Alix por sus reformas en la 
enseñanza. 

Los catedráticos de este Instituto también 
han dirigido al Ministro de Instrucción pú­
blica una carta muy expresiva, felicitáadolo 
con entusiasmo por sus reformas en la ense­
ñanza, y agradeciéndole las repetidas maní* 
festaciones de aprecio del profesorado ofi-
cial, que ha hecho en docaraentoa de la «Ga­
ceta» y en discursos solemnes como el de la 
apertura del curso en la Universidad cen­
tral. 

MADRID AITDIA 
Siempre igual... 

Un joven amigo mío á quien Dios reserva, 
de seguro, por su aplicación y jwr sus r i r tu -
des brillante porvenir, me escribía hace po­
co desde Londres dioiéndome entre otras co­
sas:—Estamos en pleno periodo electoral. 
Trabajan los candidatos desesperadamente, 
no sedan punto do reposo. Alguno ha pro­
nunciado ya más do treinta discuraos y escri­
to un par do docenas de alocuciones; pero 
¡cosa rara para mí! no oigo hablar de 1 M 
atropellos que son tan frecuentes en España; 
no se destituyen ayuntamientos, ni se in­
coan procesos, ni se remueven juec^. Llega­
rá la elección y la verdad, conqui&tada 6 
comprada, saldrá de la urna; y el parlamento 
será verdadera representación del país. 

Y así ha sucedido. 
El telégrafo nos va daado cuenta del re­

sultado de la lucha electoral «n Inglaterra. 
Los imperialistas han triunfado en toda la 
línea. Ohamberlain, el verdadero a s ^ n o del 
Transvaal, el futuro jefe conservador, no ha 
tenido contrincante. Se explica perfectamen­
te ese triunfo; se explica, no solo porque en 
el Reino Unido hay mucho dinero y el dine­
ro es en todas partes conservador, sino por 
que el partido que gobierna no se presenta 
ante sus conciudadanos con las manos vacías; 
preséntase con esa conquista del Transvaal 
y del Orange, con los laureles de una victo­
ria, con los despojos de despueblos, engar­
zando nuevos diamantea á la corona de su 
graciosa magostad... El éxito tiene siempre 
corteoanos. 

El voto de los ingleses ha sancionado ya 
los atropellos de su Gobierno; el pueblo ha 
refrendado los decretos de sus directores; 
tras de la conquista debía lógicamente po­
blar las cámaras el elemehto conquistadoi. 
Es el último espectáculo que nos ofrece el 
siglo: empezó encarnando la tiranía en uu 
hombre, acaba encarnando la tiranía en un 
pueblo; esa raza, fuerte, ilustrada, superior 
ha legalizado una monstruosa rapacidad. Lo 
mismo ocurriría hace diez y nueve siglos en 
Judea; aquel pueblo que pódia la sangre del 
Justo y que echaba suertes sobre sus vesti­
duras, tenia que estar repi-esentfido por Es­
cribas y por Fariseos. No faltaron allí los 
Chamberlain y los Salisbury que decretaran 
la crucifixión, como no han faltado aquí los 
Pilatos, cobardes y egoístas, que consintie­
ran el crimen. La humanidad, la justicia, el 
derecho pisoteados... ¡Siempre igual! 

P E Í Í A P L O R 
5-10—900. 

REPATRIADOS 
El jefe de la comisión liquidadora del pri­

mer batallón del Regimiento Infantería do 
la Princesa número 4, manifiesta haber ter­
minado los ajustes de los individuos de dicho 
batallón que regresaron de Cuba con poste­
rioridad al día 12 de Agosto de 1898. 

En su consecuencia, los que se encuentren 
comprendidos en esa liquidación pueden so­
licitar sus alcances del referido jefe, con arre­
glo á lo que determinan las Reales órdenes 
de 7 de Marzo y 20 de Abril últimos, inser­
tas en el «Diario Oficial» del Ministerio del» 
Guerra números 53 y 73. 

DENUNCIA 
El Sr. Delegado de Hacienda, ha remitido 

al Sr. Fiscal de la Audiencia el número de 
«El Diario de hoy, con motivo de las frasea 
que dirije á aquella autoridad. 

Lo lamentamoe. 


